
Palabra de Dios
Ÿ Mt 2,13-18: Herodes buscará al niño para matarlo.

Texto antológico
«¿Cómo se manifestará en la vida de María la 

espada anunciada por Simeón? Después de la 
presentación en el templo, donde la consagración del 
primogénito y el sacrificio de holocausto han tenido 
el sentido indicado por Simeón: excelente acción de 
gracias y despojo personal para permitir que se 
cumpla la misión del Siervo-sufriente, María y José 
no tardarán en sentir la impresión en su vida de los 
estigmas del sufrimiento. A la visita de los Magos, 
que les revela de nuevo la universalidad de la misión 
mesiánica de Jesús, sigue la huida a Egipto para 
sustraerse a la persecución de Herodes. Hasta la 
muerte del rey vivirán como refugiados en tierra 
extranjera. Y entonces tiene lugar la matanza de los 
inocentes, que costearán con su martirio la vida del 
Mesías niño. María debe padecer el dolor del 
destierro y, además, el dolor de todas las madres de 
Judea, que por ella sufren la cruel muerte de sus 
hijitos. Se repite la noche de Pascua: Jesús, el 
primogénito, está a salvo, cuando los demás niños de 
su edad son asesinados; sí, es el signo por excelencia 
de la liberación, pero el precio es tal que María ha sido 
duramente impresionada por este drama, del que se 
libra convirtiéndose en una desterrada, una refugiada.

A su regreso irán a Nazaret para esconderse en esa 
Galilea de los extranjeros, donde antaño María 
recibiera las promesas del ángel. Podemos 
imaginarnos que esta vida escondida no siempre 
estará exenta de temor, pues María y José saben que 
su hijo, el Mesías, ha de suscitar la oposición de los 
poderosos de este mundo a nada que manifieste su 
reinado mesiánico. Max Thurian

Reflexión
La familia de Jesús no fue precisamente una 

familia bien colocada, de alta posición, sin 
contratiempos, de alta cuna, con una vida sin 
sobresaltos. La cueva de Belén. El exilio en 
Egipto. Jesús mismo en su vida adulta tuvo que 
esconderse, evitar sus apariciones en público en 
determinadas épocas, esconderse de los que sabía 
le perseguían, acogerse al ocultamiento protector 
de los amigos... Los egoísmos humanos, la 
persecución de la verdad, la imposición de los 
dominadores, la carestía de la vida, han 
provocado a lo largo de la historia un interminable 
desfile de exilios, deportaciones, persecuciones 
ideológicas, campos de refugia-dos, colonias de 
emigrantes, etc. María, José, Jesús no fueron 
extraños a todo esto. Y hoy, en un mundo con 
tantos millones de refugiados, exiliados, 
perseguidos, emigrantes forzosos..., no podemos 
dejar de pensar en ello. Porque en ellos también 
hoy  Jesús  s igue  huyendo ,  emigrando , 
refugiándose, exiliándose...

Examen
Ÿ ¿Qué nos dice la situación de nuestro mundo con 

los millones de personas exiliadas, deportadas, 
emigradas?...

Ÿ ¿Actuamos consecuentemente como personas 
sensibles y solidarias con estos dolores humanos?

Ÿ ¿Somos de alguna manera, provocadores de 
exilio y de huida para los demás?

Conversión
Ÿ Apoyar iniciativas de solidaridad correspon-

dientes y tratar de extender una mentalidad de 
tolerancia, de lucha por la justicia, de defensa 
de los derechos humanos...

Ÿ Hacer algo por acoger a los marginados, por dar 
cabida e integración a los que la sociedad 
rechaza.

Ÿ Luchar contra la intransigencia, la intolerancia 
y las persecuciones contra la Iglesia y en la 
Iglesia misma.

Invocación
Ÿ María, mujer y madre perseguida...
Ÿ ...haznos solidarios con todos los perseguidos.

Oración
Padre: Jesús, tu hijo, se hizo enteramente uno de 

nosotros .  Compart ió  nuestras  angust ias  y 
penalidades, excepto el pecado. Ayúdanos a 
compartir también nosotros el dolor de nuestros 
hermanos, para vencerlo y superarlo, para conseguir 
un mundo de solidaridad y fraternidad, haciendo así 
eficaz la salvación que Jesús nos trajo.
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